PROYECTO DE COMUNICACIÓN

La Cámara de Diputados vería con agrado que el Poder Ejecutivo, a través de la Secretaría de Cultura, tome intervención a los fines de llevar adelante tareas de preservación patrimonial de la casa histórica en donde vivió la pintora santafesina Sor Josefa Díaz y Clucellas, de acuerdo a lo que establece la Ley Nº11619 en su artículo 2º.

Señor Presidente:

El especialista en conservación patrimonial Magister Jorge Terpin expresa que: “Un país no es grande ni poderoso solamente por la dinámica de su industria o el desarrollo de su técnica, sino que además lo es por la importancia que le brinda a su cultura. Conocer su historia, respetarla y valorarla es casi la premisa fundamental de todo país. Por lo tanto es un deber insoslayable de toda administración, organizar el presente conociendo, respetando y valorando su pasado, como única manera de alcanzar un futuro mejor”.

La propiedad de los esposos Díaz-Clucellas data de 1849 aproximadamente, y constituye un valioso ejemplo de la arquitectura construida a mediados del siglo pasado. Este inmueble, que perdió su lote original (ya que hacia el norte llegaba hasta la calle Catamarca), aún conserva su núcleo principal y las morfologías características de los diseños primigenios.

Esta construcción está ubicada en la intersección de las calles San Luis y La Rioja, siendo su primer propietario el señor Diego Díaz, que la construyó próxima al puerto con fines comerciales. Se trata de una arquitectura doméstica perteneciente al período poscolonial, con un vocabulario de extracción clásica, adaptado a los modelos propios de la cultura santafesina, y a su capacidad de producción. Sus funciones originales se han alterado con el tiempo, manteniendo su lenguaje exterior poco alterado hasta la fecha; siendo las modificaciones derivadas de cambios de usos y propietarios. El valor de esta obra reside en el estilo representativo de un período; y en la importancia que su propietaria tuvo en la cultura santafesina, según lo ha estudiado el Arq. Carlos Reinante.

Sor Josefa Díaz y Clucellas nació el 15 de abril de 1852. Fue la primera mujer de Santa Fe que se dedicara al estudio de la pintura, siendo precursora en el arte de los retratos, de la pintura sagrada y también incursionó en obras con motivos de origen popular. Recibió el primer homenaje oficial acordado a un artista plástico, por ley del 22 de agosto de 1871, otorgándosele una medalla de oro cuya inscripción decía “al talento, gloria y estímulo” por parte de la Asamblea de Representantes de la Provincia; para ese entonces contaba tan sólo con 19 años de edad. En mayo de 1894 ingresó a la Orden de las Hermanas Adoratrices y falleció en Villa del Rosario, Córdoba, el 24 de septiembre de 1917 a los 65 años. 

La señora Catalina Pistone expresó sobre ella: “El arte de Sor Josefa, vive porque no estuvo destinado a un corto número de personas seleccionadas, sino que fue para todo público, quedando de esa forma estipulado el fin social de su llama sagrada”.

Para el rescate de una propiedad hay que tener en cuenta no sólo el valor intrínseco por su arquitectura, o por los propietarios que la poseyeron, sino también lo referido a la estrecha unidad que existe entre el bien cultural y su sitio de emplazamiento, es decir, su entorno.

El Arq. Carlos María Reinante dijo: “cuando se priva a una ciudad (y a una sociedad) de un bien patrimonial, lo que se provoca es la desintegración de los valores que la naturaleza o el hombre han construido silenciosamente y con enormes sacrificios”.

La Ley Nº11619, declara Patrimonio Histórico Provincial al mencionado inmueble y en su artículo 2º expresa: “Autorízase al Poder Ejecutivo Provincial para que a través de los organismos pertinentes convenga los medios conducentes a fin de preservar la construcción edilicia”.

Por todas estas razones, es necesario y urgente que se arbitren los medios para proteger un bien cultural que tipifica el único ejemplo que perdura de nuestro pasado confederal, dando cumplimiento a lo que establece la normativa vigente.

Por todo lo expuesto solicito a mis pares la aprobación de este proyecto.

